


también en ímprímír un orden, una
estructura a lo que el níño ya ha
captado a través del caos de sen-
saciones y percepciones que han
hecho impacto en él.

Laŝ vías de acceso a las nuevas
verdades o conocimientos son múl-
tiples. EI gran poder del libro del
alumno, está en acometer la expo-
sición, teniendo en cuenta 1os ejer-
cicios, sugerencias, etc., que mejor
se acomoden a cada etapa de des-
envolvimiento o curso escolar.

Aquí cobra especial interés tener
en cuenta los estudios psicológicos
de carácter experimental. En ellos
encontraremos referencias que nos
hablan de las edades críticas, inte-
r-PSes, rnaduració^n, proceso de abs-
tracción, etc .

EI texto debe plantear situacio-
nes y cuestiones diversas al des-
arrollar un mismo tema. De esta
forma accede a la mente infantil
por vías que r_onsiguen afianzar al
afumno en lo que de alguna mane-
ra ya sabe. Lo nuevo queda entron-
cado en sítuacíones vitales, ambien-
tales, próximas al níño.
C) Exigencias de la didáctica es-

pecial
l.os principios básicos de la en-

señanza y el aprendizaje, junto con
el conocimiento estructural de las
materias, se insertan en las pecu-
liaridades de cada etapa del niño
en edad escolar, para desembocar
en la didáctica especial de las ma-
terias.

E! Ibro clel alumno es instru-
ment^ que ha de tener en cuenta
cuanto acabamos de exponer. La
reflexión profunda y la experien-
cia docente permiten a! autor del
texto quedar en e1 justo medio. Ei
manual ya no será ni el resumen o
síntesis de un sector de conoci-
mientos, ni tampoco el medio ex-
clusivo que pretendiera resolver
toda la tarea docente, con aparta-
míento del profesor en menoscabo
de su funciÓn.

Los condicionantes didácticos
aue aparecen en la estructura del
manua'I escolar son muy diversos;
sin embargo, cabe pensar en prin-
cipios sencillos, fundamentales. EI
autor cuida de la comprensión de
cuanto escribe basado en una cors-
trucción sintáctica y en un voca-
bulario bien estudiado. AI replan-

tearse la forma en yue e^ alumno
asimifa, profundiza en ei aborda-
miento no sóio del aprend^zaje
mecáníco de los sectores instru-
mentales, sino en una versíón com-
prensiva al nivel de la madurez del
niño. Saber qué significado, utili-
dad e interés tiene el aprender a
leer y escribir, en el escolar, le ha-
cen exponer estas cuest;ones dP
forrr^a muy distinta a cuando ^^
lamente parte del campo formal,
tedrico, especulativn.

Si se trata de alcanzar en los
alumnos e! esquema del espacio y
el tiempo, tendrá que coordinar
prácticas diversas, que no pueden
quedar abandonadas al procedi-
miento seguido en otros niveles de
enseñanza. EI ensanchamiento pro-
gresivo dei medio ambiente, la base
egocéntrica del niño, el globaiismo,
la nocián de utilidad, causa y efec-
to, razón y consecuencia, visión
acertada de la auto-disciplina, et-
cétera, son consideraciones a tener
muy en cuenta.

PLASMACION MATERIAL
DEL LIBRO

Aquí hay que abordar la estruc-
tura no ya formal, sino material,
del texto escolar.

EI desarrollo en partes diversas
de cada cuestión con miras al
aprendizaje. La rigidez de los pa-
sos formales de una lección no
puede seguirse fielmente. Olvida-
ríamos que sólo la acción del maes-
tro puede acercarse al desiderá-
tum. Otro riesgo al que nos condu-
ciría sería el de mezclar a la vez la
guía del profesor con el libro del
alumno. Por esto no puede darse
un esquema general que satisfaga
a cualquier tipo de libro escolar.

Sin embargo, ia presentación de
un terria debe coordinarse siempre
con la motivación personal que ha-
ce el maestro. La exposición ha de
incluir, de por sí, activídades con-
ducentes a la asimilacíón de la ma-
teria, y no a título complementario
o de simple evaluación de lo apren-
dido. EI proceso de captación glo-
bal, presentación analítica y sínte-
sis final, no debe ser abandonado,
pero siempre ha de hacerse con
qran flexibilidad. La afirmación de
lo aprendido se logra mediante

ejercicios diversos y ía síntesis de-
be hacerla ei propio alumno en base
al desarrollo del tema.

Epígrafes como los de «recuer-
da^, «aprende^, «realiza^, «contes-
ta^, etc., abocan a esta parte de
afirmación de IQ aprendido, pero
nunca podrán darse de modo úni-
co para todos los cursos y mate-
rias.

ASPECTOS TIPOGRAFICOS

La percepción visual es impor-
tante y por ello no pueden aban-
donarse al azar los aspectos tipo-
gráficos. Pruebas experimentales
permiten conocer a grandes rasgos
el tamaño más adecuado de los ti-
pos de imprenta, la distribución de
espacios blancos, el contraste, fon-
do, separación de líneas, etc., que
facilitan !a !egibilidad.

La compre^^sión exige el cuida-
do en la longitud media de frases
y períodos, la proporción de pala-
bras nuevas y de difícil compren-
síón, el número de expresiones for-
madas con preposición, etc. No
obstante, ninguna norma rígida
puede atentar contra el rigor de las
expresiones que harían del libro un
documento vulgar e impreciso.

GRABADOS

La ayuda gráfica que suponen
las ilustraciones, encuentra actual-
mente un grado óptimo gracias a
las reproducciones cada vez más
perfectas, no sólo por el diseño,
sino por los procedimientos con
que hoy cuenta la imprenta. La re-
producción a color ha permitido
acercarse más a la realidad de lo
representado.

A pesar de todo, preciso es al-
canzar un equilibrio entre la parte
temática y las ilustraciones para
no desenfocar los valores didác-
ticos del texto.
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